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Configuración ontológica y religiosa
Significado y sentido

T odo parte de lo social, en las sociedades modernas los individuos o
su posibilidad, se encuentran con un mundo configurado en nonl1as

que los ponen en fonna, todo lo que somos deviene de ese a priori del
mUldo normado. Pero algo falla, el ajuste entre el mundo normado y los
individuos que participan en él no es exacto, los individuos dudan, se
sienten solos y desamparados, perdidos en un escenario que les es hostil
y ante el cual no tienen alternativas. Los habitantes de las grandes ciu-
dades del mundo occidental aprenden a obedecer un curso de dictados
de comportamiento, pero algo está fuera de lugar, lo que el mundo urba-
no les promete y lo que les concede tiene distancias insalvables, y no
hay traición, sólo desilusión, pérdida de sentido, una certeza de que lo
~ivido pudo ser diferente y sólo quedó en posibilidad. Entonces surge la
pregunta: ¿además de esto aqui presente, habrá algo más, hay algo más J
o esto es todo? y la posibilidad de que no haya nada parece demasiado I
terrible, descarnada, cruel. El umbral de una coartada última, la que per-
mita seguir a pesar de todo, toma la forma de la esperanza radical y a
veces ciega por completo. Esto hay que entenderlo, conocerlo de cerca,
es nuestra vida la que está en juego, ese hilo delgado del que depende
más de lo que pensamos, el sentido de la vida.
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Jesús Galindo Cáceres

y el mundo aparece y entonces ya tenemos un lenguaje y todas las
cargas de significados que permiten peIt:ibir y compartir con los demás
lo peIt:ibido. El lenguaje se configura así en el gran mediador entre el
impulso vital, fuerza aún incomprensible, y la trama y la urdimbre de lo
social, nuestra propia mente y la mente colectiva, que pensamos sí com-
prendemos. Es maravilloso el fenómeno de la configuración social, gru-
pos e individuos ocupando un espacio y moviéndose en el tiempo, y
todo tiene un nombre, una genealogía, un origen, una fmalidad. El hori-
zonte de la vida social es extraordinario en su aparente claridad. Todos
sabemos lo que hay que hacer, todos sabemos lo que es real y lo que no
lo es, podríamos vivir en los acuerdos que nos confonnan hasta morir,
siempre con respuestas para todo, con la seguridad de que el mundo está
ahí y nosotros en el mundo. Pero no, no es suficiente, la muerte no se
agota en un discurso prnctico sobre la vida social, ni la muerte de los
otros ni la propia. Hay más, debe haber más. La duda, la pregunta, ha
devorado más energía que la necesaria para construir el sorprendente
mundo tecnológíco contemporáneo. Sí, todo puede ser más sencillo,
más fácil, pero la muerte me acompaña y termina venciendo, y quiero
saber por qué. La religíón ha sido la apuesta alternativa al dominio de
todo lo dominable, el lugar intocado por la razón prnctica, el tiempo por
fuera del progreso y la historia. La respuesta irracional que necesitamos
sustentar, el otro camino hacia la vitalidad y su forma incomprensible.
La religión ha sido un discurso social y una institución, pero también ha
sido el umbral de la experiencia mística, la base más duradera del con-
trol moral, la única alternativa a la renuncia total, el sendero al interior
que se obscurece y sigue iluminado.

Conciencia y percepción

Nuestro mundo es el mundo social, un entramado de textos y discursos
que constituyen cada parte de nuestra capacidad reflexiva y configura-
dora, la conciencia. Todo lo que nuestra conciencia peIt:ibe ha pasado
por el aprendizaje de los dictados sociales. Lo social se configura en la
distribución de órdenes sobre comportamiento que los aparentemente
entes autónomos asumen y cumplen en el mejor de los casos. Pero tam-
bién existe la desobediencia, el desafío, la negación, la acción contesta-

'taria, la iniciativa o puesta. El mundo social cumple con exactitud su
tendencia, ordenar, poner en orden, inducir por todos los medios al
cumplimiento de un programa de comportamiento particular y general.
Pero el impulso vital es imprevisible, se ajusta a ratos y a ratos desborda
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el cauce justo y propio. Todos somos cómplices del orden social, lo cui-
damos, lo compartimos, lo conflm1amOS a cada vez, en cada situación,
en cada operación. Pero también hacemos trampa, subvertimos lo que
debe ser. El orden social y sus anclas morales y legales siempre tiende a
cubrir todo comportamiento y percepción, pero no lo logra, y en ocasio-
nes allograrlo aniquila la vida social, y en ocasiones al perder por com-
pleto el control permite que la vida social se desintegre.

El orden social no es anónimo, tiene rostros e instituciones que lo
identifican. El lugar de la dominación lo resguarda, lo administra, pero
también lo gestiona y lo inventa. El desorden social tampoco es anóni-
mo, tiene presencia en cada deseo no satisfecho, en cada impulso repri-
mido, en cada conducta castigada. Uno y otro se promueven, se juegan
en cada situación. y este juego produce escenarios diversos y cambian-
tes. La vida social aún siendo ordenada no es estable, todo se mueve,
cualquier forma de la cultura pasa, deja su lugar a otra, aún la más esta-
ble termina por mulaTo La vida social es el cumplimiento de un texto
que prescribe la conducta, pero el texto cambia, y la participación en la
escritura del texto también presenta transformaciones a lo largo de la
trayectoria de formas de acuerdo textual.

La relación también es parte de la textualidad social y por tanto tam-
bién ha cambiado. No hay forma religiosa que al paso del tiempo no
haya padecido modificaciones, algunas sepultan en el olvido lo que pa-
recía eterno o absoluto. Este es un gran tema, a veces parece que las for-
mas religiosas son más estables que otras formas sociales, de hecho lo
son en ciertas condiciones. Pero también sucede que en otro momento
empiezan a cambiar, y el efecto que produce el que lo estable deje de I
serIo es de una conmoción mayúscula. Pero aún en los casos más resis-
tentes, todo cambia, toda forma social sufre transformaciones.

La gran pregunta puede ser entonces sobre el tipo de condición hu-
mana que las formas religiosas ponen en texto social. Parece que por
una parte hay en ciertas circunstancias la necesidad de que algo no cam-
bie cuando todo lo demás varía. y por otra parte durante mucho tiempo
social tendió a estabilizarse la distancia entre lo humano y lo trascen-
dente, cargando a lo trascendente de una aparente intemporalidad. Este
hecho promovió formas sociales con pretensiones intemporales bajo el
aval y el cuidado de lo religioso social, y en otros momentos se separó a
lo religioso de lo social para permitir un juego más claro en la inestabili-
dad de los acuerdos humanos sin coartadas de eternidad artificiales. Así
la religiosidad salió de ciertos ámbitos de lo social pero permaneció en
otros.
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Jesús Galindo Cáceres

La configuración tiempo-espacio y la percepción del ser '1
La emergencia cognitiva de /0 que aparece

El ser es una fonDa de la percepción, no siempre ha sido igual. Es más,
tan maleable ha sido su configumción que es susceptible de ser tipologi-
zada en una o varias trayectorias. En el caso de Occidente ha sido la fi-
gum preferida de la filosOÍIa, y el lugar de todas las coartadas metaÍlSica
de la religión. Hubo un momento en que sólo había una fonDa del ser,
decidido este parámetro se invirtió mucha energía social en darle sus-
tancia, presencia, sentido absoluto e integral. Ese momento es la cumbre
de un movimiento configurador de la mcionalidad analítica, capaz de
construir una imagen absoluta a la altum de sus necesidades de totalidad
mdical incuestionable. En cierto sentido ese momento es una gloria de
la cultum occidental, de la fllosofia europea, de la capacidad creativa
que cierm pam tener certidumbre y seguridad. y funcionó, fue basamen-
to de ideologías sociales y políticas, construyó una civilización, fijó el
sentido que permitió la acción dum y sin piedad, la dominación absoluta
y la explotación consecuente. Observar el fenómeno desde la distancia
es maravilloso, fascinante: puso en fOnDa a millones de personas por
varios siglos y aún tiene vigencia aunque en paulatina transformación

La ontología fue entonces la coartada perfecta, un solo mundo, una
sola idea, una sola fe, una sola fonDa de ser social, una sola fonDa de
dominación Casi la perfección, el sueño de la mente barroca y sus aro-
mas de clasicismo mcional. Pero no podía durnr, en cuanto se fundó
tuvo criticas, disidencias, fmctums, el principio de la decadencia. y el
mundo siguió y la vida social cambió. y hoy la nostalgia de la idea per-
fecta aún hace estragos.

y de ese momento culminante de Occidente emergieron los mundos
posibles y la ontología cerrnda estalló en mis pedazos. Sobre estos fenó-
menos nos ha puesto al día el frente cognitivo de configuración neocien-
tifica. El mundo y la mente se corresponden casi en sus formas totales.
En cierto sentido el mundo es lo que la mente configura perceptivamen-
te, y no hay mundo fuem de la potencialidad perceptiva de la mente.
Este apunte no deja de ser un agitador de la conciencia, el relativismo
que aporta es muy inestabilizador, pero aún así ha continuado su camino
como propuesta contemporánea de configuración de la percepción.

Dime que percepción tienes y te diré que mundo percibes. Es decir,
si tuviems otra percepción otro seria el mundo percibido; es posible que
tú mismo modifiques el mundo que vives interviniendo tu percepción
Es incluso posible que el mundo que vives desaparezca por completo si
las constantes perceptivas que lo fijan mutan, se transforman o son des-
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plazadas por otras. Mundo posible a la carta, el mundo único y absoluto
es cosa del pasado. Todo esto tiene una coloración de revolución, de
destrucción de lo que siempre había sido y puede dejar de ser. y en
efecto, lo que en apariencia siempre había sido y siempre iba a seguir
siendo ya no tiene más garantias que las que le quieras dar, depende de
tí por completo, tú que creías que tú dependías de él.

La emergencia cognitiva ha venido a constatar lo que muchos sospe-
chaban, la ontología es más cosa de política que de percepción natural.
y el lugar del ser se modificó por completo. El efecto sobre la religión
ha sido tremendo, en tanto fenómeno perceptivo y cognitivo, también
ocupa el tiempo espacio de lo mutable. La religión es relativa, y cual-
quier movimiento para sostener su impecabilidad ontológica es arbitra-
no.

Nueva religión o nueva percepción
Magia, religión y experiencia estética frente a la expansión perceptiva

La configuración perceptiva tiene dos fonnas básicas de confonnación:
una apunta hacia la vida social, al orden, a la intersubjetividad, al acuer-
do, a la comunicación; otra promueve en oposición al movimiento per-
ceptivo, el desorden, la expansión de lo real a lo posible. Las institucio-
nes sociales requieren y promueven la estabilidad perceptiva, eso permi-
te la cohesión y la coherencia. En esta vocación la familia y el estado
son compañeros de camino, junto con todas las otras fonDas sociales del
orden y la cultura. Frente a esta importantísima base de la configuración
social se presenta su contraparte como necesaria vinculación de la con-
dición humana con el movimiento continuo de la energía en el cosmos y
el caos. Este segundo frente expande la experiencia perceptiva más allá
de los límites del control social. En nuestro transcurrir civilizatorio el
frente se ha compuesto de lo que llamamos arte, magia y religión.

Estos tres movimientos de la expansión perceptiva no tienen la mis-
ma configuración pero presentan efectos similares. El punto de coinci-
dencia es la experiencia de la expansión perceptiva. El arte la procura de
inicio y por ello tiende a ser subversivo y requiere controles sociales es-
trictos, se le suaviza bajo las fonnas esteriotipadas de la belleza y la
prescripción de operaciones de expresión y lectura, entonces se aseme-
jan a cualquier otra actividad social. La religión es una configuración
social que ordena las experiencias místicas trascendentes, las regula y ti-
pifica en asuntos controlables. El caso de los milagros es claro en su
manejo por parte de las iglesias en sus consecueocias de dominación y
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Jesús Galindo Cáceres

sumisión. La magia es anterior al arte y a la religión; en cierto modo las
implica y los origina. Es una forma previa de ser social, y por otra parte
es una forma que siempre se encuentra en aheridad a lo social, lo niega
en cierto sentido, lo ha afirmado en otros. Los tres fenómenos se consti-
tuyen en una dimensión social y en otra que rebasa al orden y lo fijo
perceptual. En este sentido asombran las experiencias individuales en
los tres, y se tiende a concebirlos como un contacto con algo que tras-
ciende a lo humano social.

Son variadas y diversas las visiones sobre estos tres no órdenes so-
ciales que pueden configurarse en orden y se distinguen claramente del
orden secular y racional del mundo social occidental contemporáneo. La
hipótesis aquí es que los tres forman parte de algo que puede denomi-
narse la configuración de la experiencia estética, aquélla en que la per- ¡
cepción va más allá de sus límites inaugurando unos nuevos o simple- i
mente mostrando la estrechez de los rebasados.

Este es el juego de lo fijo y lo móvil en la percepción en el mundo
social. Tendencia hacia lo fijo en tanto constitución de la realidad nom-
brable por el lenguaje y estabilizada en el acuerdo cognitivo que la sus-
tenta, tendencia hacia lo móvil en tanto reconocimiento de la inestabili-
dad de la realidad superada una y otra vez por lo mundos posibles.

La experiencia estética se mueve en el umbral de la creación, de la
invención, de la imaginación, incluso el descubrimiento. Siempre está
presente en potencia, cuando el control simbólico y social se diluye la
experiencia estética está detrás. Esto permite entender muchos fenóme-
nos, pero aún hay más.

La hipótesis de la bicameralidad

Aquí el punto es el énfasis sobre las nuevas percepciones y las viejas
percepciones, y el lugar que ocupa en este transcurrir la religiosidad.
Una hipótesis audaz puede ser la gran diferencia en este asunto. Cuando
se percibe a lo social desde el mundo contemporáneo se tiene un espa-
cio tiempo muy reducido por delante, a veces configurado sólo en unos
cuantos años y a partir de ciertos lugares que han ocupado posiciones de
privilegio en los últimos tiempos. Europa tiene una centralidad definiti-
va en esta visiones, los últimos doscientos años aparecen como el gran
momento de la humanidad. Esto es así y tiene sus razones y sin razones.
¿Pero qué sucede cuando el espacio tiempo se abren? Aparecen las imá-
genes de procesos ante los cuales el mundo moderno es una mota de
polvo en el universo, donde nuestro pequeño mundo es infinitamente
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pequeño. Quince mil millones de años tiene probablemente en el univer-
so. Poco más de cinco mil millones de años tiene nuestro sol. Los dino-
saurio s vivieron durante más de doscientos millones de años. Los seres
humanos tienen con todo y antecedentes alrededor de un millón de años.
Los humanos se separan cognitivamente del resto de los seres vivos
hace cuarenta mil años. La historia y el hombre actual devienen de alre-
dedor de seis mil años atrás. El ser humano de hoy configura cultura en
las formas actuales hace tres mil años. La cultura occidental se globaliza
hace quinientos años. La industrialización tiene doscientos. La tercera
revolución industrial no tiene más de cincuenta años. Todo esto puede
tener relación, es humano buscarla. La hipótesis de la bicamerilad es
una propuesta que responde a esa necesidad, y la religión es central en
élla.

Se puede marcar grandes acontecimientos y momentos en el movi-
miento filogenético que lleva a formas prehumanas a configurar al hu-
mano y lo que ha sucedido después. y muy importante, esos momentos
pueden también contextualizarse en las configuraciones y trayectorias
generales de la vida y el planeta, aunque aún estamos verdes en ese sen-
tido. El primer gran fenómeno es la emergencia de los mamiferos de ser
una especie inferior y subordinada a convertirse en los reyes de la tierra.
De ahí aparecen condiciones ecológicas generales que favorecen el do-
minio de los grandes gatos, luego de los perros y finalmente el competi-
dor inesperado: el hombre. Hace cuarenta mil años se configura el tipo
de grupo humano que habrá de desarrollar su potencial cognitivo hacia
lo que hoy conocemos, para algunos puede ser considerado el fenómeno

't
como degeneración de lo natural.

El punto es que en efecto la racionalidad tiene un papel central en el
asunto del ascenso de lo humano. Hace seis mil años sucede algo ex-
traordinario, aparece el yo, la reflexión, la memoria, la historia, ellen- i
guaje, la cultura y la sociedad propiamente dicha, la ciudad. Ese es el
punto que los psicohistoriadores llaman la ruptura de la mente bicame-
ralo El todo intuitivo se ve desplazado por la razón, el cerebro humano
se desconecta de la totalidad y adquiere una independencia que de inme-
diato le trae la soledad y la nostalgia del estadio anterior. Esa nostalgia
es lo que configura a la religiosidad como posibilidad de contacto con la
totalidad intuitiva previa. El curso de la mente unicameral es el trayecto
de la configuración ontológica del mundo racional. y ese trayecto tiene
sólo seis mil años. Lo que ha acontecido en los últimos quinientos pue-
de ser sólo otro momento de un trayecto mayor, y la religión sólo el an-
tecedente de algo por surgir. :i:'

.".. ",,1""" '"' ,
i
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La holografía y las nuevas pe~epciones

El siglo veinte aparece cada vez más como parte de algo que lleva a otm
parte. El efecto fisico de lo humano sobre el mudo natural ha sido defi-
nitivo, de aquellos momentos donde el sol y la lluvia eran entidades con
las cuales era necesario tener una relación de humilde participación, hoy
la lógica de la explotación ha puesto a la ecologia universal al borde del
colapso. Ha sido a partir de la conciencia de la globalidad emergente en
este siglo que el planeta se mira con otros ojos. De ser una cosa para ser
usada ha pasado a ser una casa que requiere cuidado y mantenimiento.
El movimiento lleva a concebir el planeta como el cuerpo general que a
todos nos incluye, y que todos debemos cuidar y promover. El desastre
ecológico ha sido un buen maestro, pero aún falta mucho.

Todo se ha desencadenado por los efectos de la aceleración sin apa-
rente límite de la industrialización y del consumo del planeta como
fuente de energía. El proceso ha llegado a un punto de ruptura cercano;
el sistema social ha tenido varias anticipaciones de lo que puede aconte-
cer. Todo ha sucedido tan rápido que es increíble ser parte de algo que
se mueve a tal velocidad. Lo impresionante es que al mismo tiempo que
el desastre aparece como un horizonte real, también se configura una
nueva mentalidad que pretende entender lo que sucede e ir más lejos.
Esto está sucediendo en verdad; y justo en los países más depredadores
y suicidas aparecen manifestaciones de esta nueva mentalidad. Lo que
se configura es parte de este segundo y con un poco de atención aparece
a la percepción como algo que involucra, que exige participación, que
promueve una socialidad altemativa y algo más que ajustes en el com-
portamiento individual y colectivo.

En este contexto surge del mundo cientifico de los últimos cuarenta
años la perspectiva de la holografia como imagen emergente para com-
prender la mente, el mundo físico y la organización de la complejidad.
El principio es muy simple: una imagen holográfica se puede partir en
fragmentos, pero cada fragmento contiene la infonnación que reproduce
a la totalidad de la imagen. Es decir, el todo está en cada parte al tiempo
que todas las partes configuran al todo. Comprender lo que esto sugiere
tiene perspectivas impresionantes, la metalidad racional está de vuelta al
mundo intuitivo del contacto sincrónico con la totalidad, lo que sucedía
con la mente bicameral pero sin conciencia yoica sucede ahora con la
pelt:epción racional yoica.

El asunto no es tan sencillo como parece, es decir, es tan sencillo
como parece pero desde otro punto de vista. La nueva racionalidad es la
que ha escindido la unidad ontológica que suponía el llamado pensa-
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miento mecánico, y esta racionalidad configurada en la revolución cuán- '¡
tica es la que propone imágenes que parecen místicas, y que lo son en !
un sentido antiguo pero son IRleva percepción en un sentido actual. Este
juego de parecidos entre lo antiguo y lo contemporáneo puede ser útil
sólo en cierto momento; lo importante es aprehender las implicaciones
de la emergencia de IRlevas configuraciones perceptivas.

Las implicaciones no son sólo científicas, son políticas, sociales, mo-
rales. Estas nuevas formas perceptivas promueven un IRlevo tipo de
práctica, la que sustenta una imagen holística del mundo, una perspecti-
va plural de configuración de mundos distintos y contemporáneos en ar-
monía. La vieja religiosidad corresponde a una percepción también vie-
ja, las IRlevas percepciones promueven una nueva religiosidad, es decir
otra cosa.

La imagen de Dios y la totalidad y la conciencia de ser
Configuración cognitiva contemporánea

El punto es configurar la hipótesis de que la configuración cognitiva i
contemporánea es distinta a cualquiera que se pudiera identificar en el
pasado, y que no sólo eso, sino que esta configuración es diferente a
todo lo anterior como bloque. La imagen es la siguiente, la configura-
ción cognitiva de la vida religiosa corresponde a un gran momento de la
conformación de la hUlnanidad como entidad colectiva en el planeta, an-
tes de ella lo humano era otra cosa, y ahora se peñtla una tercera era de
lo humano. Todo depeIxie del punto de vista, estamos al fmal, al princi-
pio, o tal vez sólo en un momento intermedio de un proceso que rebasa
por el momento nuestra percepción.

La indagación sobre esta hipótesis requiere una perspectiva tan am-
plia que su contexto es cosmológico, todo lo conocido tiene vinculación
con un proyecto perceptivo tal. Lo humano es sólo una parte de todo lo
que es necesario relacionar y comprender simultáneamente. Esta ambi-
ción es aún un momento del impulso a la totalidad que ha movido a la
conciencia humana por mucho tiempo. y este es precisamente un com-
ponente del asunto de alta centralidad.

El vínculo con la totalidad ha sido en los últimos siglos una dimen-
sión de la ftlosofia, la teología o la magia. En el caso de Occidente la to-
talidad tiene un nombre y un sentido: Dios. El mundo coginitivo de
Dios ha sido el mundo del yo y la personalidad individual. Pasaron
cientos de años, algunos miles para que este proceso adquiera su máxi-

~~-
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ma expresión- en los últimos tiempos, y de ahí ha nacido una nueva vi- (
sión, la imagen de totalidad como cosmos universal, sin yoidad. ¡

El hombre contemporáneo es muy diverso, habitan el planeta más de
cinco mil millones de personas. Pero esta diversidad tiene una cualidad I
novedosa, todos están cada vez más cerca, la globalización económica y ]
política ha configurado la intercomunicación planetaria y las formas de ]
cultura más extensas nunca antes vistas. La hegemonia cultural occiden- (
tal se ha complejizado con la interrelación de otras formas culturales re-
gionales. Todo esto ha sido un enorme y poderoso caldo de cultivo de
algo que se ha ido perfilando poco a mucho durante los últimos quinien-
tos años y en particular en los últimos cincuenta. La tecnologia de la in-
formación es parte del fenómeno, los medios de difusión cultural tam-
bién, no sabemos hasta donde, con qué magnitud, pero el cambio hoyes
cualitativamente distinto a cualquier anterior. Este es el marco de la
nueva configuración cognitiva humana.

El Dios del siglo pasado es distinto al Dios de hace mil años, y dis-
tinto al actual y al futuro. En el sentido dogmático parece que nada pasa
y así debe y puede seguir sucediendo, pero han habido cambios y algu-
nos borran las huellas de lo que fue. La yoidad de la nueva configura-
ción no está centrada en la emotividad, en la irracionalidad temerosa e
ignorante, tampoco en la sobeIbia y seguridad de la racionalidad analíti-
ca, es una nueva yoidad sensible, sentimental, intuitiva y racional a la
vez, y sobre todo débil, se sabe relacionada con el todo y promueve su
integración responsable y gozosa. El Dios de las diversas yoidades es
distinto, un espejo de la personalidad humana. Si la configuración cog-
nitiva cambia, el yo y Dios también cambian. La percepción de la totali-
dad es el punto clave de este tejido. En el camino la figura del yo y de
Dios pueden desaparecer.

Las percepcíones de Dios y la totalidad

La vida cotidiana es sorda en el contacto con las vibraciones de los cam-
bios o los movimientos exteriores que no la afectan en su configuración
estructural, puede incluso llegar a parecer una cápsula en el tiempo y el
espacio viajando por fuera del gran rio de la vida social. Imágenes. Su-
cede también que ahí se cocinan los grandes cambios y transformacio-
nes de la vida general, yeso sucede en forma silenciosa, como una olla
de presión que de pronto estalla y manifiesta toda la tensión que había
guardado en su interior invisible a los ojos externos. Alú es donde vive
la percepción de Dios en forma extensa y con cierta intensidad, de ahí es
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desplazada la presencia de ciertas fonnas de divinidad para que sacrali-
zaciones de otro tipo ocupen su lugar.

La vida cotidiana está interconectada más allá de las apariencias por
un trama noffilativa e ideológica que constituye con toda propiedad el
mundo de lo social. Esa trama no es completamente visible por lo acto-
res que la viven y actualizan. Lo que cada actor percibe es una parte, la
cual está imbricada con su vida cotidiana, casi no da cuenta de lo que va
más allá de la vida social implicada en su contorno inmediato, pero la
totalidad social está ahí si se toma el tiempo para percibirla. El mundo
sagrado y religioso tiene urdimbres definitivas con el orden social, pero
se sustentan por necesidad en el ritual ordinario del día a día mundo mi-
croscópico de lo cotidiano. Lo religioso es social en gran medída, pero
también se configura en la percepción de una totalidad más allá. Lo so-
cial ordena este vínculo, pero lo suyo es el más acá y entonces el control
del más allá puede ser muy inestable.

Para la percepción social antes de un Dios trascendente hay un Dios
social, vivido en la vida cotidiana y en los rituales de la vida colectiva
religiosa. Este Dios social es necesario para cierta configuración cogni-
tiva del mundo, donde el individuo encuentra ciertos equilibrios entre
tensiones vividas gracias a su Dios social. Existe entonces un mundo so-
cial donde es funcional y necesario el Dios social, pero puede haber
otros donde no sea necesario. Este es el punto, parece que puede armar-
se la hipótesis de la coexistencia en regiones culturales de ambas posibi-
lidades, lo cual promueve la indagación sobre las trayectorias configura-
ciones que llevan a ellas.

Por una parte la totalidad se identifica con cierto tipo de Dios, enti-
dad parecida al yo humano, y por otra parte la totalidad se percibe como
configuración de energía, tiempo y espacio, no hay Dios parecido al yo
humano. Se puede proponer entonces que emerge una nueva imagen de
Dios, o una nueva percepción de Dios sin rasgos humanos, o una per-
cepción de la totalidad sin identidad divina. Esto conlleva que la percep-
ción configura un nuevo tipo de perceptor, y ahí se completa el cuatro,
ciertos seres humanos perciben la totalidad de cierta forma y le adscri-
ben distintas identidades o formas de comprensión.

Por último es relevante nombrar la configuración que ata a la religio-
sidad, al sentido del más allá, a lo misterioso, a las ideas e intuiciones de
lo obscuro y lo luminoso trascendentes, con la figura de un Dios o dio-
ses. El punto es que esto puede ser y aparece en otras formas, y enton-
ces sucede que lo religioso varia, se transforma, o aparece otra cosa y
suponemos que lo religioso también puede desaparecer.
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Futuro de lo divino, lo sagrado y lo secular. Lenguaje y percepción

El futuro es el territorio privilegiado de lo posible, el lugar y el tiempo
de lo deseable, de lo imaginable, de la creación por realizar. Es un futu-
ro en el que no sólo aparecen los horizontes probables consecuencia de
las configuraciones naturales y pasadas en sus trayectorias proyectables,
sino que además todo puede suceder y por tanto lo improbable también
tiene opción En el asunto de la religión y la percepción, los escenarios
que pueden plantearse dependen en gran medida de las percepciones ac-
tuales y del lenguaje para explicitarlas. Es decir, por una parte las per-
cepciones actuales marcan los límites de lo previsible e imaginable, y
por otro lado el juego lingüístico posibilita un plus si se crean neologis-
mos o secuencias de imágenes divergentes a lo común y estándar. El
asunto es por tanto también heurístico.

La mirada analítica proporciona la condición de catálogo de elemen-
tos para armar futuros. La imaginación creativa proporciona el impulso
energético para rebasar los límites de la percepción actual. La heurística
es la proveedora del paquete técnico y metodológico para ensayar op-
ciones y jugar con probabilidades e improbabilidades. Todo el ejercicio
depeooe en buena parte de los deseos, los sueños, las obsesiones, es de-
cir, las bases para plantearse el futuro como posibilidad.

Un punto central es la preseocia o auseocia de pluralidad y toleran-
cia. La religiosidad se vacía con facilidad en el dogmatismo. El futuro
se resolverá en la disolución de todo dogmatismo en la emergencia de la
comprensión Otra opción se construye en la relación de respeto y co-
municación.

Otro punto es el de la relación entre lo racional y lo irracional, o la
reconfiguración de la oposición y diferencia en otra cosa. Aqui el asunto
conecta a la ciencia con la política y a la cultura y los medios de difu-
sión colectiva. Mantener la situación actual es insosteníble, los escena-
rios pueden variar desde la nueva racionalidad comunicativa hasta la
sectarización democrática, pasando por integraciones históricas y regio-
nales de la memoria y la imaginación

El sentido está en el centro de todo el movimiento. Este aspecto con-
figura a la cultura, la política, la moral, a la organización social en toda
su complejidad. La relación entre sentidos y percepciones configura
muchos escenarios. Buena parte de ellos se contextualizan en la globali-
zación con sus connotaciones económicas y ecológicas, políticas y cul-
turales.

El sentido se perfila sobre la integración entre la vida material y sus
connotaciones socioeconómico-políticas y la vida espiritual y sus con-
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notaciones culturales, religiosas, científicas. El sentido de la vida supo-
ne una organización social y un esquema-texto-discurso que configure
una cosmovisión. Este es el punto central: ¿cuál será ese eje de sentido
que articule cosmovisión y práctica cotidiana individual y colectiva,
desde lo material hasta las preguntas por las que la percepción se limita
y se libera de la limitación? La religiosidad en tanto vida social se rege-
nera y adquiere otros rostros, su institucionalidad puede cambiar. Pero
hay algo más enjuego: cuando el sentido religioso se desprende de sus
connotaciones formalizantes e institucionalizadoras se desvanece, en-
tonces surge el vacío y la posibilidad de la emergencia de otra percep-
ción.
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